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1. PLANTEAMIENTO

Metodológicamente,«la tendenciaactual —expone 13. Herlihy—
es mirar a la ciudad, no segúnsus institucionespermanentes,sino
dinárnicamente,comoprocesosocial en cursoo> mejor>como el ámbito
en el quese produceny entrecruzanmuchosprocesassociales»‘. Ello
constituyeunaoferta de trabajo dinámicafrente al estancamientoen
que habíanrecaídolos estudios formulados desde los distintos pla-
nos del conocimientoque> directa o indirectamente,orientan su in-
vestigaciónsobrela ciudad.

En este contexto> el urbanismo>consideradacomo competencia
y campo de acciónmediatoo inmediatode las institucionesde poder
en una ciudad del siglo xvi, puede presentarsecomo el resultado
de la confluencia de varios factores,algunos de los cuales sólo ad-
quierenverdaderaentidad en el transcursode las centuriasmoder-
nas. De esta manera,hastalas manifestacionesque alcanzanexpre-
sión más formal, tales los acuerdosde los libros de Actas concejiles,
respondenaese planteamiento.

Y entrelas razoneso causasque contribuyena señalara la tem-
prana Edad Modernacomo un hito en esta materia—par encimade
la simplista calificación de «ciudadpreindustrial» y la posterior a
ésta2 —figuran, en primer lugar, las nueva<tendenciaspolíticas. De-
bido a ellas, el centro de las ciudadesmedievales,el templo, es des-
plazado>y no sólo materialmente,por el palaciodel príncipe o el Se-

1 fl~ HERLIHY, Urbanización y cambio social, «Historia económica. Nuevos
enfoquesy nuevos problemas»,Barcelona,1978, Pp. 111-143, p. 115.

2 ti. SJOBERG, The industrial city, past and present, Glencoe, 1960; Nueva
York, 1965. CII. Herlihy, Urbanización,p. 123.

Li Ciudad Hispánica... Editorial de 1» Universidad Complutense.Madrid, 1985.
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ñor> las casasconsistorialesu otro edificio público de similarescarac-
terísticas.Y al lado de éstasoperan> en segundotérmino, las econó-
micas> cuya importanciaes, si cabe> mayor> por cuanto son las que
generanel desarrollode los grandesmercaderes>banqueros,artesanos,
administradoresy otras profesionesde típica raigambreurbana,quie-
nes, a su vez, marcanel tono de la ciudad. Esto será>asimismo,el
desencadenantede una terceracausa: el aumentode población, f e-
nómeno de gran relevancia para el estudio de los grandescentros
mercantiles~. El incrementose producirá a un ritmo cada vez más
acelerado,siendoel sustratode esasmigraciones,en su mayor parte,
gente procedentede zonas rurales empobrecidas,que acudían a la
ciudadporque <‘por lo visto sus condicionesatiborradasy sus oportu-
nidadeseconómicaslimitadas todavíaparecíanpreferiblesa los foras-
teros, comparadascon las miseriasdel abandonorural’> t Las conse-
cuenciasurbanísticasque originan esasmigracionesson, por demás>
evidentes>planteándosea los responsablesde la Administración una
problemáticade urgentesolución y> paralelamente,un mayor nivel de
intervencióndirigida a poner solución a las nuevasnecesidadessur-
gidas tanto de la afluencia de población como del cambio de tipo
de-vida.

Todo ello contribuyea hacermás intensaslas diferenciasnacidas
de la posición de la riqueza porque, ciertamente,«habíanexistido
ricos y pobresen la EdadMedia, pero nunca en los extremosde ri-
queza y necesidadque se desarrollaronen los siglos xvi y xvii»
Y uno de los factores que realzan de modo más fehaciente estas
diferenciases la adopción de símbolos externos destinadosa sub-
rayar el status social conseguido,lo que, por otra parte> supone la
cuarta de las causasa que anteriormentese aludía. Uno de los me-
dios más eficacespara comprobarel grado de ostentaciónexterna
es la dedicaciónde los grandesartistas del Renacimientoa la cons-
trucción de edificios destinadosa cubrir la demandadel momento:
palacios,hospitales,iglesias> bibliotecas>centros culturales>etc.> eri-
gidas, en gran número> por particulareso gobernantesa título pri-
vado; la aparición de las «plazasmayores»para espectáculosy di-
versiones;le creaciónde «conjuntosreales»y ciudadesconventuales
y universitarias e, incluso> la atención dispensadaa este tema por

3 P. L. E. JoNEsy E. T. VAN ZANDT, Dic City. Yesterday,today and tomorrow,
Londres> 1977, p. 94, exponen el casoconcreto de Amsterdamy otras ciudades
italianas. Interesantetambién el cap. VII del libro de E. ENNEN, Storia de la
ciitá medievale, Roma, 1975. L. MUMFORD, La ciudad en la historia. Susorígenes,
transformacionesy perspectivas>Buenos Aires, 1966.

O. HERLIHY, Urbanización,p. 124.
E. JONES y E. T. VAN ZANDT, Dic city, p. 94.

6 L. CERVERA VF[Á, La épocade los Austrias, «Resumenhistórico del urba-
msmo en España>’, PP. 171-209; y E. A. GUTKIND, International history of city
development.III. Spain and Portugal, Nueva York, 1967. Asimismo> sobreplazas
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los tratadistas políticos contemporáneos.Tal es el caso de Sánchez
de Arévalo ~, por citar sólo un ejemplo.

En otras ocasiones>el fin que se persiguees bien distinto> como
en el supuestode los municipios, donde los titulares de la adminis-
tración, en muchos lugares>ordenanlevantar los locales de reunión
de la corporación para reforzar su autonomía frente a otros pode-

8 específico no se en
res . En este ámbito puede, principio> aplicar
rigurosamente la opinión de Gutkind, para quien «la pedante ter-
quedadde Felipe JI impidió toda iniciativa e ingeniosidada los con-
cejos localesy provinciales»~, porquelas propiasnecesidadesurbanas
que la nuevasoci¶dadreclamabanimplicaba una coberturaa la que,
en términos generales>sólo los responsablesde la administración
podíanhacerfrente, como veníaocurriendoya a lo largo de la Baja
Edad Media 10

JI. LA GESTIÓN ADMINIsTRATIvA

A través de los libros de actas> los acuerdosmunicipales aportan
un buen testimonio de la importancia que el Concejo de Santiago
concendió a la materia de que se trata. Cuantitativamente,las deci-
siones sobre urbanismo y obras públicas —incluyendo entre estas
últimas las que afectaban a puentes, caminos y calzadas—ocupan
el primer lugar, por encimaincluso de las concernientesa abasteci-
mientos.Y ello a pesar de las crisis de la segundamitad del siglo
y los grandesy casi ininterrumpidos pleitos con el poder señorial
sobre jurisdicción. A pesar de ello> el concejo no consiguió eludir,
ni siquieramejorar,el generalizadomal estadoy aparienciaque ofre-
cía la ciudad “.

Las decisionesconcejiles> en este expresoámbito, puedenanali-
zarse desdeuna doble perspectiva:en primer lugar> la gestión,que
englobaaquellos acuerdosy órdenesrelacionadoscon la dirección,

mayores «Forum et Plaza Mayor dans le monde bispanique»,Coloquio de la
Casa de Velázquez.

7 Puesto de relieve recientementepor L. CERVERA VELA, La ciudad ideal con-
cehidaen el siglo XV por el humanistaSánchezde Arévalo, «BRAH’s, CLXXIX,
núm. 1(1982>, pp. 1-34.

Ph. WOLFF> Pouvoir et investissementurbains en Europe Occidentale et
centrale du trezi~rne au dix-septiémesi¿cle, «Revue Historique»,CCLVIII (1977)>
p. 296.

E. A. GUTKIND, International history, p. 254.
‘o Así lo ven, entre otros> y. LÁMPÉREZ Y ROMEA, Las ciudadesespañolasy su

arquitectura al finalizar la Edad Media, discurso de recepciónen la Real Aca-
demia de Bellas Artes, Madrid, 1917; y A. C. IBÁÑEZ PÉREZ, Arquitectura civil
del siglo XVI en Burgos, Burgos, 1977.

II J E. GELABERT GONZÁLEZ, Santiago y la Tierra de Santiago de 1500 a 1640,
La Coruña, 1982, p. 188.
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realización y fiscalización de las obras, cualquieraque fuese su mo.
dalidad; y> en segundotérmino, la financiación u ordenación finan-
ciera de la actividad urbanística.

1. La competencia

En términos generales,la competenciasobre urbanismo, aun a
pesarde ser una ciudad de señorío,recaíaen el concejo> con excep-
ción de aquellas obras que afectasendirectamentea las murallas,
las cuales, posiblementepara reafirmar material y formalmente los
vínculos y naturalezaseñoriales,permanecíanen la órbita de decisión
del poder señorial> si bien el cuidado, mantenimientoy reparación
estabanatribuidos a la corporaciónmunicipal 12

Competenciaasimismo exclusivamenteconcejil fueron las expro-
piaciones practicadas,de las que existen algunos> aunque escasos>
ejemplos.Debían realizarsepara un fin determinadopreviamentey
del que, además>se desprendieseutilidad para la ciudad y sus ve-
cinos. Casi en su totalidad correspondena edificios de particulares,
adscritos posteriormentea cárcel o cuartel de la guardia. Sólo en
1579 se expropiaba un solar, a petición del cabildo> para destinarlo
a vía pública ~

2. Planificación y edificación.: los ¡actores

Tales son, en esencia>las áreas a las que las instituciones de po-
der ciudadanasdeben prestar atención con relación al urbanismo.
En cl apartado de planificación, es obvio que el siglo xvi no ofrece
apenas relevancia en Santiago. De hecho, la ciudad poseía esa apa-
rienda desdeuna épocamuy anterior> sobretodo en el núcleo deli-
mitado po rías murallas, donde dos calles perpendiculares—a las
que podrían añadirse tres más, casiparalelas auna de ellas, desembo-
cando directa o indirectamente en la catedral—, constituyen el eje
básico que determinala estructurade la ciudad «mientras que otros
distritos han crecido más espontáneamente»~ Esto último, sin em-
bargo, no implica a priori diferencias fundamentalesentre ambos
espacios urbanos, puesto que «la vida... no es realmente diferente
dentro de la ciudad que la que se vive fuera de su perímetro: sólo
es más intensa’> ~

12 Archivo Municipal de Santiago(AMS), Consistorios,1599-1605, fol. 49v.
13 AMS, Consistorios, 1575-1582, foL. 274; 1560-1565, fol. 219v.; y 1594-1598,

fol. 445.
14 E. A. GUTKINrY, International history, p. 344.
~ O. HERLIHY, Urbanización, p. 118.
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Pero en los asuntos concernientesa edificación, tanto pública
como privada, este período va a sersingularmentesignificativo, tal
vez porque la construcciónfue consideradacomo una de las mani-
festacionesdel prestigioy poder de la ¿lite, incluso de los monarcas.
Reyesy señores,noblezay patriciadourbanoactúan,en efecto,como
factoresde primer orden en esta materiay, como consecuencia,de-
jaron un fehacientetestimonio al respectoen edificios tales como el
Hospital Real, levantado por orden de los ReyesCatólicos; los co-
legios de San Jerónimo o Santiago Alfeo> a expensasdel arzobispo
FonsecaIII, y las viviendas que la noblezalevantaen la ciudad en
el transcursode esta centuria.

Y junto a ellos el patriciado> conformadoen lo esencialpor pro-
fesionalesliberales, mercaderesde larga tradición en una ciudad cu-
yas fuentesde riquezaeran el ejercicio de la profesión> el comercio>
la artesaníay las peregrinaciones.Si bien es cierto que, con relación
a estasúltimas> las procedentesde otros paíseshabíamermadocon-
siderablemente,los efectosno se dejaronsentir> durante la primera
mitad del siglo, al menos,debidoen parte aque aquellacarenciafue
subsanadapor el incremento de la peregrinacióninterior. En cual-
quier caso, de la permanenciade extranjeros>sobretodo mercaderes>
en la ciudad> son pruebaevidente las cartas de vecindad otorgadas
a los residentesde otros reinos, fundamentalmentefranceses‘t No
fue ésta,sin embargo,unapoblaciónquegeneraseconflictos —salvo
casosesporádicosy siemprepor motivos bélicos—a los órganosde
poder,en este campo. Aquéllos surgen durantela segundamitad del
siglo> con la aparición de las crisis> en especial del hambre y las
pestes,y con la afluenciade grandesmultitudesprocedentesdel mun-
do rural cuyo alojamientodesencadenagraves dificultades para las
instituciones, en especialen concejo,controladopor esosmercaderes>
letrados,miembros de la gentry local, los cualesdifícilmente pudieron
hacerles frente, bien por medio de aquel órgano, bien a título per-
sonal,como en los casos de los regidores,alguno de los cualesllega
incluso a fundar un hospital”.

3. La red viana interior

La prácticamás realizada con relación a las vías públicas> calles
y plazas fue> sin duda> el empedramiento>ordenado en reiteradas

16 J~ ~ GELABERT GONZÁLEZ, Santiago,pp. 194-202.
‘ Tal es el casodel regidor Benito Gonzálezdo fijar, cuyo hijo funda el

hospital de San Andrés.CardenalJeronónimoOEL Hoyo, Memorias del Arzobis-
pado de Santiago, Santiago,1607, edic. preparadapor A. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ
y B. VARELA JAcoME, Santiago,s. a.
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ocasionespor el concejo. El escasonúmero de aperturashace que
éstas sean prácticamenteinexistentes, al menos en el interior del
recinto amurallado.

Aunque, segúnexpone Lampérez,la ciudad se encontrabaentre
aquellaspara la que los ReyesCatólicos «dieron en 1494 varios or-
denamientospara pavimentarcalles>’ 18 lo cierto es que ésta no co-
mienzaa realizarse,por lo menos de una maneraregular>hastacua-
renta años después,en 1534> fecha en la que la corporacióndecidía
iniciar un empedramientogeneral> afectandoa toda la red viana,
y encomendabala dirección de los trabajos a dos expertos~ Pero
bien porquese realizabamedianteprestaciónvecinal —debiendocada
vecino empedrarla fracción de calle correspondientea su vivienda—
y de transportes>a cargo de los propietarios de carros, que habían
de traer la piedra necesariapara las obras desdeel exterior, o tal
vez por la estructurapétreadel lugar de asentamiento‘t los resul-
tados no fueron los esperadosni se lograrían con la rapidezdeseada.
Además,el tráfico de carros herrados>utilizados sobre todo por la
gentede las zonasruralesen su venidaa la ciudad fue un grave im-
pedimento,hasta el punto de que diversos acuerdosdel concejo pro-
híben su tránsito —si bien con ningún éxito— dados los desperfectos
que producían en la pavimentación21•

Por otra parte, con independenciade los jardinesy huertasque
potentadosy «aldeanosurbanos’> que «trasplantarony mantuvieron
en la ciudad sus formas y valores rurales»~,las tendenciase innova-
ciones urbanísticasde la épocano fueron ajenasen Santiago>donde
también se advierte«la inclusión de la naturalezacomo un elemento
de planificación de la ciudad»22• A este respecto, el concejo orde-
naba, en 1546, a los vecinos de varias aldeasaledañasque trajesen
árbolesde distinta especiapara plantar,segúnlas indicacionesde un
miembro de la corporaciónpreviamentedesignado,en los alrededo-
res,accesosy distintos puntos del interior de la ciudad24 Posterior-
mente establecíasancionespara castigar a quienes>sin consentimien-
to de la corporación, talasen los mismos e, incluso, designabaun
oficial auxiliar cuya exclusiva función consistía en su cuidado y vi-
gilancia.

18 V. LAMPÉREZ Y ROMEA, Las ciudades, p. 26.
19 AMS, Consistorios,1531-1536, fols. 149, 150 y 158.
~ 3. E. GF,LABERT GONZÁLEZ, Santiago, p. 188. 3. DEL Hoyo, Memorias, p. 43.
21 A propuesta del ProcuradorGeneral el Consistorio adopta esta decisión

el 30 de Julio de 1566. AMS, Consistorios,1565-1568, fol. 18.
~ D. HERIJHY, Urbanización, p. 126.
~ E. A. GIJTKJND, International History, p. 255.
‘~ El 26 de noviembre de 1546 y> posteriormente,el 25 de enero de 1575.

AMS, Consistorios, 1542-1551, fol. 220, y 1569-1575, fol. 430v.
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4. La construcción pública y privada

En materiade construcción,uno de los aspectosmás relevantes
en estesentido>existenclarasdiferenciasde tratamientocon respecto
a los edificios públicos y privados.La titularidad del concejo sobre
los primeros fue muy reducida. En atención a que los centros de
enseñanzay los hospitales fueron erigidos por iniciativa particular>
sobre todo por los titulares del poder señorial —en especialFonse-
ca III> el gran humanista del primer tercio del siglo—> los depen-
dientes del concejo se limitaron a la casa consistorial y a la cárcel
de la corporación.Ambos fueron objeto de conflictos durantela cen-
turia> por cuanto el primero, originariamentesituado en la plaza
de la Quintana, hubo de ser trasladado>por orden del arzobispo>
de emplazamientoen varias ocasiones,hasta quedarasentado>hacia
finales de siglo> en la plaza del Campo,si no el nuevocentrourbano>
sí el núcleo mercantilmás importante2.5• La cárcel, por su parte,es-
tuvo durantelargo tiempo asentadaen un local alquilado>por lo que,
evidentemente~ el edificio no erapropiedadde la corporación,la cual,
a pesar de estar conformada por miembros de las más poderosas
familias, mantuvo un precario estadofinanciero constantemente.Con
todo, era titular de los edificios más importantesdestinadosa servi-
cio público—carnicerías,pescaderías,panaderías...—,igualmenteres-
tauradoso reedificadosduranteeste periodo para satisfacerla de-
manda,cada vez más elevada, de estos productos.

Pero es en la edificación privada dondese produceuna interven-
ción másintensa.La mayoríade los edificios existentesestabancons-
truidos en madera>en tanto que las viviendas de los nobles y mag-
nates, civiles o eclesiásticos,eran de piedra. Afectando a todos> el
concejoemitió unaseriede reiteradasprohibiciones,que> en términos
generales,pueden reducirse a recortar salientes y voladizos de las
fachadasque estrechaseno impidiesenel paso a caballo por las ca-
lles. Tales exigencias> comunesya en otras ciudades a lo largo de
la Baja Edad Media> estabandestinadasa facilitar el tráfico y al
ensanchede las vías públicas, por lo que también son frecuentes
las regulaciones de cobertizos y puestos callejeros que impedían
aquél~.

La intervención de la corporación municipal en este ámbito se
acrecientaen los edificios de nueva planta, los cuales estabanobli-
gados, asimismo, a cumplimentar otros requisitos. Además de los
anteriores, el regimiento había prohibido a partir de 1550 que se
levantasenconstruccionestanto en los alrededorescomo adosadasa

25 Las casas se adquirierona un mercader.AMS, Consistorios, 1575-1582,
fol. 496.

~ Por ejemplo, ya en 1503> enero> 20. AMS, Consistorios, 1502-1514, fo]. 29.
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las murallas.De igual manera,manifestósu disconformidad,en reite-
radas ocasiones,con los edificios de madera,por suponerun fácil
origen de incendios~ Por otra parte, los interesados,cualquieraque
fuese su status social, debían solicitar licencia de construcciónal
concejo, y éste hacía constar en la misma otras exigencias comple-
mentarias, entre las que destacala fijación de un plazo para cons-
truir y la garantía>prestadapor el solicitante> de cefáirse a las pres-
cripciones determinadasen la licencia ~.

5. La supervisión de la actividad de gestión

Para asegurarseel exacto cumplimiento de lo ordenadoa los
particulares—a quienescon ocasiónde celebracionesy fiestas se les
obligabaa ornamentarcalles y fachadas—,el concejo habíaestable-
cido un régimen de fiscalización mediante la inspección directa de
las obras que se estabanrealizando.Tal inspecciónestuvo encomen-
dada,con carácterexcepcional>a los propios miembros del concejo.
Pero fue, sobre todo> llevada a efecto por un oficial> el maestrode
obras, reclutado de entre el gremio de «Artistas de la Catedral»,tal
vez para resareirlesdel nuevo procedimientoque se había introdu-
cido en la construcciónde edificios públicos, en otro tiempo enco-
mendadaa ellos y realizadaen este períodopor concurso-subasta.
Su misión consistía en supervisarlas obras y, en su caso> iniciar el
«embargo»a través de la «declaraciónde obra muerta» de aquellas
que infringiesen abiertamentelas directrices impuestas en la licen-
cia ~. De las inspeccionesllevadasa efecto por los integrantesde la
corporaciónmunicipal surgían>en ocasiones>las declaracionesde casa
ruinosa cuandoalgún edificio mostraba indicios de peligrosidad evi-
dentepara los transeúntes~. Con relación a las vías públicas>el pro-
cedimentoera similar.

III. LA FINANciAcIÓN DE LAS OBRAS PÚBLICAS

La acción administrativa desplegadapor la corporaciónmunicipal
se pone de manifestomuy claramenteen los extremos tocantesa la

~ 19 de septiembrede 1550. Sin embargo, las casas continuaríanconstru-
yéndosecon estematerial>como se deducede los testimoniosde la épocay una
denuncia interpuestaya en 7 de diciembre de 1543. AMS> Consistorios, 1542-
1554, fol. 69.

~ Así la solicitadapor el condede Altamira el 12 de junio de 1543 paraalar-
gar el postigo de San Fis. Fue concedida el día 15 del mismo mes, con la
condición de que hiciera nuevaspuertasy entregaselas llaves a la Corporación
Municipal. AMS, Consistorios,1531-1536, fols. 190 y 191v.

~ Tales «embargos”sólo podían ser levantadospor el Concejo.Así, en 13 de
mayo de 1553. AMS, Consistorios, 1542-1554,fol. 353.

~ Como las llevadas a efecto por el ProcuradorGeneral en 22 de junio
dc 1565, por ejemplo. AMS, Consistorios,1565-1568, fol. 13.



La gestiónadministrativa del concejode Santiago... 159

financiaciónde las obras,cualquieraque fuesela modalidadde éstas;
y previa exclusión,naturalmente,de aquellasedificacionesdestinadas
a un fin público cuya construcciónfuera promovidapor particulares
o institucionesa título privado.

La prácticahacendísticamunicipal del momentohabía arbitrado
distintosmodos de coberturafinancieraqueiban desdela prestación
vecinal, ya aludida, al recurso a diversos conceptostributarios, re-
saltandoentreéstoslos conflictos quemotivaron la fracción aplicada
a tal conceptode las penas pecuniariasimpuestaspor los alcaldes
al administrarjusticia.

A fin de cuentas,cualquieraque fuesela combinacióny configu-
ración que adquirierantales mediosde acciónfinanciera,el pesoúlti-
mo de tal coberturarecaíasobrelas economíasparticulares,porque,
en rigor> «el que la inversión seafinanciadapor el poder o dejadaa
la iniciativa de los particulares—ha subrayadoWolf— son siempre

31
los particularesquienespagan»

El concejo decidíay aprobabalas obras,ordenandoa la vez, pa-
ralela y complementariamente>la forma de financiación. Así> por
ejemplo, la actividad urbanísticamás común con respectoa la red
viana interior, el empedramiento,se financió siempremediantepres-
tación vecinal.Otras operaciones—reparación,apertura>demolición—
exigirían medios de financiación más desarrollados,reclamandoel
recurso a algún concepto tributario, como la derramade contribu-
ciones especialesentre los vecinos potencialmentebeneficiadospor
las mejorasurbanísticasintroducidas.El recursoal impuesto,aunque
estavez bajo la forma de repartimientosgenerales>se haríanecesario
en el caso de la edificación municipal de finalidad pública, promo-
vida por la corporación medianteconcurso-subasta~‘. Las reparacio-
nes o restauracionesde las obras destinadasa ciertos servicios pú-
blicos —puestos de mercado: bancos de pescaderías,carnicerías y
panaderías—corrían a cargo de los respectivosforeros y arrendata-
nos, quieneshabían de cumplimentar en este extremo las disposi-
ciones emanadasdel concejo~. Finalmente, parte de los costes se
cubríana tenor de lo estipuladopor las Ordenanzasde la ciudad,
apartir de un tercio> aproximadamente,del productode las sanciones
impuestaspor los alcaldes;la escasaentidadde estos ingresos—a lo
largo del siglo agravadaspor cuanto una parte de los mismos había

31 Ph. WOLFF, Pouvoir, p. 308
32 Los repartimientossobreestamateria fueron muy numerosos,incluso en

la sesiónde 26 de mayo de 1586, el ProcuradorGeneral presentabauna Real
Provisión que autorizabauno de ellos para levantar nuevas casasde Consis~
tono. AMS, Consistorios,1583-1588, fol. 783v.

~ Se les exigía, especialmente,el retajado y otras reparacionesy mejoras.
Por ejemplo, 1510. noviembre,21. AMS, Consistorios, 1502-1514, fol. 227.
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de destinarsea la cámaraarzobispal—36le concedenpoca trascenden-
cia como medio de financiación de obras.

Sin embargo,y por norma general, la corporaciónno recurrió al
crédito a la hora de hacerfrente a los gastospromovidospor obras
urbanísticas—siendo, no obstante,tan frecuentes los préstamosen
otros frentes> sobretodo el abastecimientourbano—. Y ello fue así
a pesar de que el concejo encontróen ocasionesproblemasgraves
de financiación, al producirse, con cierta frecuencia> morosidad en
el pago por partede los sujetospasivosy, por consiguiente>retrasos
en las entradasen caja. Ello contribuye a explicar, quizá más que
la precariedad de recursos, los constantesretrasos del concejo en
tanto que pagador,la utilización por éste de un sistemade abono
fraccionadoy la elaboración—a cargo de comisionesde la corpora-
ción— siemprea posteriori de los memorialesque registrabala pe-
culiariedad de la obra y su coste~.

Por encima de las dificultades y conflictos, interinstitucionales
incluso, surgidos a causade las facultadese injerencia de los par-
ticulares y la naturalezaseñorial de la ciudad, es obvio que> tanto
cuantitativa como cualitativamente,el planteamientoy tratamiento
concedidospor el Concejode Santiago en esta materia ponen de re-
lieve los considerablesavancesconseguidosal respectoy, en algún
sentido, «se conviertenmás que nunca antesen la expresiónde las

36
aspiracioneslocales y una imaginaria importanciay riqueza»

~ Es sobre todo interesantea este respectoel acuerdo firmado el 6 de
agosto de 1600 entre representantesdel arzobispo y del Concejo, con el que
se ponía fin a un largo periodo de disputas por estacausa.El acuerdo en el
Archivo Histórico Diocesanode Santiago(AHDS)> Jurisdiccional, leg. 93, fols. 108-
114, y AMS> Ejecutorias, RealesProvisiones y otros documentos,siglos xvii
y xviii, respectivamente.

~ Por ejemplo, los presentadosen la sesióndel 7 de septiembrede ese mismo
año de 1565. ANIS, Consistorios,1565-1568,fol. 41.

36 E. A. GUnUND, International History, p. 254.


